
 
BAJO UN JERBO 

Íbamos una cuadrilla de chicas y chicos 

Tres y tres 



Jóvenes de doce a catorce años 

Cantando: 

“Por el mar corren las liebres, 

Por el mar corren las liebres, 

Por el monte las sardinas, tralará, 

Por el monte las sardinas, tralará, 

Por el monte las sardinas.” 

Soñando con esa sublime paja 

Que las chicas nos iban a hacer. 

Paja que sería un cielo de ver 

En el medio de un camino 

Donde nadie nos pudiera ver. 

Nuestras chicas nos dirán: 

-No pidas Chichi, mi vida 

No pidas Chumino, mi bien 

Que el Período baja turbio 

Y la orina también. 

Más arriba, en aquel alto 

Había un hermoso jerbo 

Con más de doce metros de altura 

Que sólo los que se aceran 

Le pueden ver. 

La copa es frondosa, de forma alargada 

Como nuestra sardina redondeada. 

Sus hojas alternas 

Son los labios del Chumino 

De las preciosas y lindas chicas 



Aterciopelados por el haz 

Y algo amarillento por el envés 

Muy cerca de ese ojete que nada ve. 

Allí, bajo el jerbo 

Les diremos a las chicas: 

-Chicas, venid, y coged la pilila 

Que hubiera menester. 

Como sois jóvenes prudentes 

No cojáis la de los tres a la vez. 

Después de frotar el pomo carnoso 

Piriforme redondeado de 2.5 cm. 

Estas maravillosas chicas 

Admiradas se quedaran al ver 

Esos pétalos de color blanco crema 

Que comenzarán a caer. 

Exclamando la chica más pura: 

-¿Cuál de los chicos ha sido 

El que más ha arrojado? 

Uno de los pétalos 

Ha caído en mis labios 

¡Me ha hecho mucho bien ¡ 

-Daniel de Culla 

 


